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Nos hemos propuesto aprender y al mismo tiempo enseñar significativamente en un entorno virtual por el hecho de que todo ello es posible llevarlo a término mediante unas actividades conjuntas practicadas, continuamente, entre alumnos y nosotros, sus respectivos docentes, donde afloren, de manera permanente, las necesarias ayudas pedagógicas para así producir, sin demora y peldaño tras peldaño, una posible construcción del conocimiento del educando de manera más reflexiva y efectiva.

Buscamos el modelo basado en la relación esencial establecida entre tres elementos: la actividad mental constructiva del alumno que aprende, la ayuda sostenida y continuada del que enseña, y el contenido que es objeto de enseñanza y aprendizaje.

La asunción de este triángulo alumno-profesor-contenidos como unidad básica de análisis de los procesos de enseñanza y aprendizaje en contextos virtuales comporta, al mismo tiempo, el considerar la articulación entre las actuaciones de profesores y alumnos alrededor de contenidos y tareas de enseñanza y aprendizaje, la “actividad conjunta” o “inter-actividad” como factor explicativo fundamental del aprendizaje en estos contextos y de su consiguiente calidad. Obviamente, la existencia de una “actividad conjunta” no exige la co-presencia ni en el espacio ni en el tiempo de los participantes en la situación: profesor y alumnos pueden hacer y hacen determinadas cosas conjuntamente aunque lo hagan de una forma remota y asíncrona. Dicho de otro modo, lo que hace que la “actividad conjunta” sea efectivamente conjunta no es la co-presencia física de los participantes, sino el hecho de que profesor y alumnos actúen el uno para el otro y entre sí, de manera que las actuaciones de cada participante sólo se entienden y cobran significado en el marco de, y en referencia a, las actuaciones del resto de participantes. Así por ejemplo, cuando profesores y alumnos “conversan” en un foro están, sin duda, implicados en un proceso de actividad grupal, al igual que cuando el profesor revisa un documento previamente enviado por un alumno, o cuando el alumno estudia un material hipertextual, previamente puesto por el docente en ese entorno virtual que están compartiendo.

Y consideramos que en los procesos virtuales de enseñanza y aprendizaje, la actividad conjunta está fuertemente condicionada por, al menos, dos tipos de restricciones y potencialidades;  en primer lugar, las que provienen de las características de los recursos tecnológicos que constituyen el entorno virtual; por eso pretendemos que el entorno virtual de enseñanza y aprendizaje, que se esté usando, incluya o no herramientas de trabajo colaborativo, que también incorpore herramientas de comunicación únicamente asíncronas o tanto síncronas como asíncronas, que disponga de herramientas de evaluación del aprendizaje de los alumnos de un único tipo o de varios (y los tipos concretos de que se trate), o que se permita o no a los profesores –y en qué grado y con qué facilidad- personalizar y adaptar diversas herramientas disponibles; todo ello constituye, sin duda, los elementos cruciales para las posibles formas de organización de la actividad conjunta que profesores y alumnos han de establecer en ese contexto. El segundo tipo de restricciones y potencialidades es el que proviene del diseño instruccional establecido para el proceso de enseñanza y aprendizaje; es el caso, por ejemplo, de las que se derivan de las características de los contenidos que se incluyen en el diseño, de las especificidades de los materiales en que se apoya la presentación de los contenidos, de las actividades de enseñanza y aprendizaje previstas, o de las convenientes maneras de evaluación. Las restricciones y potencialidades derivadas de estos dos factores forman lo que, en conjunto, podemos llamar ya “diseño tecno-pedagógico” (o “inter-actividad tecnopedagógica potencial”) de los procesos virtuales de enseñanza y aprendizaje, y que pueden actuar en diversas direcciones y con diferentes grados de intensidad, prohibiendo, dificultando, permitiendo, facilitando, promoviendo, obligando, etc. unas determinadas formas de organizar la actividad conjunta por parte de profesores y estudiantes.
La comprensión de las interrelaciones entre el diseño tecno-pedagógico y las formas de organización de las actividades conjuntas, desarrolladas por profesores y alumnos, y los análisis de la “interactividad real” establecida, constituye, todo ello y desde esta perspectiva, uno de los elementos fundamentales para la comprensión de qué es lo que  aprenden (o no) los alumnos en un entorno virtual de enseñanza y aprendizaje y, sobre todo, por qué (o por qué no) lo aprenden.
